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La demanda de los productos de la avicultura alternativa aumenta día a día en 
Europa y también en otras muchas partes del mundo. La decisión de la mayoría 
de las cadenas de distribución y de las grandes empresas alimentarias de dejar 
de usar huevos procedentes de gallinas criadas en jaulas está provocando que 
masivamente los productores europeos se planteen cambiar el sistema de 
producción a la mayor velocidad posible para adaptarse a las demandas de sus 
clientes. La carne de ave lleva un camino similar aunque unos pasos por detrás 
de la puesta. Son muy numerosos los mercados que están rechazando la carne 
de pollo producida en los sistemas de cría más intensivos y se abren camino 
decididamente otros que ofrecen mayor calidad de vida a los pollos, más calidad 
organoléptica y, también, una mayor preocupación por el cuidado del 
medioambiente.  
 
Junto con todo esto las empresas y los modos con los que producen se hacen 
más transparentes. Un consumidor cada día más informado y con mayor poder 
de influencia exige conocer más sobre el producto y sobre cómo ha sido 
producido, dónde y por quién. La arquitectura, incluso, ha entrado en la 
concepción de las instalaciones ganaderas para atender esta demanda de 
transparencia y se construyen hoy granjas de gallinas ponedoras e incubadoras 
con paredes de cristal. Hay que mostrar y demostrar que no maltratamos a 
nuestras aves y que nos podemos presentar en sociedad con la naturalidad de 
estar en casa. 
 
En pocos años la avicultura europea tendrá toda la etiqueta de alternativa. Las 
gallinas no se criarán en jaulas, los picos no se cortarán, los “machitos” no se 
sacrificarán al nacer, los pollos tendrán más espacio y crecerán más lentamente, 
etc., pero esto no significa, ni mucho menos, que estas aves sean todas aves 
rurales. 
 
ERPA se ocupa de una avicultura muy diversificada tanto por los tipos de aves 
que engloba, como por el tipo de avicultores que la practican y por los modos de 
producción y venta que utiliza. Pero tienen todos unos elementos comunes, 
como los modos de producción extensivos y con salida al aire libre, y que son 
todas ellas producciones con una unión social fuerte entre hombre, animal y 
territorio. Esta actividad avícola contribuye a enraizar al hombre, como productor 
y como consumidor, con su tierra. Provee de alimentos no banalizados, de alta 
calidad organoléptica y cargados de valores que, sin duda, contribuyen de 
manera decisiva a una mayor consideración de toda la avicultura. Estas son las 
aves rurales.  
 
Por poner algunos ejemplos, citando solo a marcas colectivas, puedo destacar a 
los pollos y huevos Label Rouge o los pollos y huevos Eusko Label. Y a las 
innumerables aves de producción tradicional que son criadas y sacrificadas en 
pequeños mataderos de toda Europa, así como las que han convivido con el 
hombre desde hace miles y miles de años, y hoy lo siguen haciendo para su 



disfrute en el hogar. E igualmente, marcas privadas que destacan por sus valores 
y vinculación con su territorio, de los que en esta sala tenemos destacados 
ejemplos. Como vemos pues, no todo es lo mismo aunque a veces se aparente. 
 
Las aves rurales necesitan a ERPA para que sean tenidas en cuenta en los 
centros de poder, defendidos sus intereses y conocidas sus particularidades.  
 
Poco a poco ven reducido su número consideradas globalmente y es que las 
amenazas que acechan son de gran envergadura. Entre ellas, podemos 
destacar:  
 

 una legislación nacida en muchas ocasiones sin tener en cuenta sus 
necesidades; 

 una injustificada estigmatización por razones sanitarias;  

 la apropiación indebida de sus valores por la avicultura estándar sin llegar 
realmente a tener, tanto sus modos de producción como sus productos, 
la autenticidad necesaria para ello;  

 el mundo rural que evoluciona presionado por la mundialización de los 
mercados que estandariza todas sus producciones y como consecuencia 
se pierde biodiversidad en favor de unas pocas estirpes o variedades con 
las que abastecer una demanda mundial uniformizada, y que a la vez 
provoca que las explotaciones se hagan cada vez más grandes, más 
exigentes en capital y menos accesibles para una agricultura familiar que 
poco a poco ve cómo sus rentas disminuyen;  

 así, como una pérdida de población rural que se considera, por el 
momento, casi inevitable;  

 o, incluso, la falta de la consideración debida del poder real de la avicultura 
rural como freno a esta desertificación poblacional. 
 

Estos son, entre otros, algunas de las amenazas que desde ERPA estamos 
decididos a afrontar. 
 
ERPA, dispone de pocos medios, pero actúa eficazmente y es reconocida por 
las instituciones del gobierno de Europa. Tanto la Comisión EU como los 
europarlamentarios comienzan a comprender nuestras especificidades y a 
adaptar los reglamentos en consecuencia. Y los valores aportados por nuestras 
aves y nuestros modos de producción, en definitiva, nuestros valores, satisfacen 
las demandas de los consumidores y motivan a los agricultores: éste es nuestro 
principal poder. 
 
Debemos, entre todos, actuar para proteger a las aves rurales: 
 

 Todo el sector avícola porque con las aves rurales toda la avicultura 
gana en consideración y se hace más grande conquistando momentos de 
consumo que de otra manera se marchan en favor de otros sectores. Que 
haya aves, o sus producciones, admiradas, deseadas por los 
consumidores, aumenta el valor de todas las producciones avícolas. 

 La Admistración, porque siendo cierto lo anterior, debe otorgar la 
máxima consideración a nuestras particularidades cuando legisla. 
Decididamente ha de preservar y proteger del uso indebido de términos y 



etiquetados que llevan a la confusión a los consumidores y, después, a la 
desconfianza.  Debe emprender acciones decididas para garantizar la 
necesaria ordenación de los lineales de la distribución para que el 
consumidor pueda elegir con criterio y libremente. El no atender esta 
necesidad es uno de los mayores daños que se le puede hacer a 
avicultura rural así como a la avicultura europea en general si pensamos 
en la “globalización” que abrirá nuestras fronteras. Y favorecer el 
desarrollo de marcas de calidad realmente diferenciada, que es una 
necesidad evidente. 

 Y, por supuesto, los productores de aves rurales siendo cada vez más 
profesionales y en formación continua para aportar las máximas garantías 
y satisfacer los deseos de calidad de nuestros clientes. Así como 
ofreciéndose activos para participar en las organizaciones que los 
representan. Que lo peor de no ocuparnos de estos asuntos es que hay 
otros que sí que se ocupan… 

 
Un sector avícola con aves rurales es más rico, más protegido de la competencia 
de productos procedentes de regiones del mundo con menores costes de 
producción y más competitivo para abordar la internacionalización necesaria en 
busca de clientes amantes de nuestros valores y dispuestos a pagar el coste de 
producir en Europa. 
 
En ERPA este año estamos especialmente orgullosos del trabajo realizado para 
ofrecer unas fichas de bioseguridad elaboradas con el máximo rigor científico y 
recomendaciones especialmente pensadas para nuestras explotaciones. Estas 
fichas han recibido una gran acogida y consideración en la Comisión EU, en la 
EFSA (Autoridad Europea de la Seguridad Alimentaria) permitiéndoles comenzar 
a comprender nuestras particularidades. Hemos demostrado que el mundo rural 
es profesional y activo para afrontar los riesgos sanitarios de manera uniforme 
para toda Europa, entre ellos, la influenza aviar. 
 
Y para este “curso” que comienza con esta Asamblea General nos ponemos a 
trabajar en los importantes asuntos que tenemos por delante. Entre los más 
destacados encontramos el: 
 

 Vigilar la preservación de las normas de comercialización en huevos y de 
aves para carne, de manera que se identifiquen claramente los diferentes 
sistemas de cría al aire libre. 

 Defender nuestros modos de producción en el nuevo reglamento de 
agricultura ecológica. 

 Defender la flexibilidad oportuna y necesaria para los pequeños 
mataderos de aves. 

 Así como contribuir para simplificar la trazabilidad de las aves vendidas 
vivas, al tiempo que para ordenar el sector con la máxima seriedad y 
garantías. 

 
ERPA merece ser todavía más apoyada con la participación activa de todos 
nuestros asociados y hoy aprovecho la ocasión para hacer un llamamiento a 
todos, a la vez que la asociación se pone a vuestra disposición. Y también, 



esperamos el apoyo y la unión con otros actores de la avicultura o agricultura en 
general en Europa que acepten acciones conjuntas compartiendo objetivos. 
 
Deseamos fervientemente convencer a la producción estándar de que somos 
complementarios y que juntos hacemos más grande a la avicultura. Somos una 
organización avícola en el seno de la avicultura europea, no una organización 
próxima a la avicultura… 
 
Y para finalizar, deseo agradecer una vez más la presencia y participación de 
todos ustedes, el apoyo de las empresas que nos ayudan con su patrocinio, a 
todas las personas que trabajan para ERPA y en general por el desarrollo de 
nuestra actividad avícola su dedicación y entrega. Y muy especialmente en esta 
ocasión, en nombre de todos, quiero agradecer una vez más a nuestro 
presidente Oscar Berlanda todo su trabajo en favor de ERPA. Así como un 
reconocimiento público muy distinguido a Agnès, que hoy cierra su etapa de 
trabajo en ERPA, por sus 11 años de muy buenos y leales servicios. 


